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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pió X encíclica, 11-
VI-905, etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem
bre de 1896. CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 
PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los dias fectivos 

PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejemplares, 1*50 ptas. 

• • • -sodsliMriiJ 
En La Croix, ds París apareció el I 

mes pasado una carta de Portugal | 
confirmando noticias particulares y 
poniendo en su punto las telegráflces 
que la censura portuguesa desfiguró 
sobre la piedad répubíicáno-socialis-
ta-anárquica, tal y como la ejerce el 
gobierno lusitanoi. 

Suprimidos los «nombres que en esa 
carta constan, extractamos su conte-
inido. 

Está eeerita en «na fortaleza mili-
tar, de donde sólo por un proéigio de 
habilidad ha podido salir y llegar á su 
destfno.'' ••̂ '" • ' ' ' • •• '•'•"-''• 

El firmante céietrta su traslsción, 
desde Oporto á Lisboa, con unos 200 
prisioneros más, acusados todos de 
conspiradores contra la república. La 
entrada en Lisl)oa fué un espectáculo 
verdaderamente republicano. Esposa
das las manos y «scoltados por lau-
chos miles de patas de caballo, los 
200 prisioneros tuvieron experiencia 
d«l vaHor, f Bobi>« todo, de la piedad 
repubMcaba. 

Soldados revueltos con granujas sin 
uniforme, tal ve* pagado, por el go
bierno mismo, injuriaban al paso á 
los prisioneros, gritando como ener
gúmenos, y arrojándose bravamente, 
con bí'avura republicana, y. piadosa-
mente,con piedad de la misma flliaoién, 
sobre los presos inermes y ^tadoi, pa
ra golpearles y aéocearios, mientras 
otros, menos valieates, pero no menos 
piadosos, les arrbj*bao desde lejos 
piédíks y lod'ois y otros proyectiles re
publicanos. 

Especialinente en los 40 sacerdotes 
que, entre ancian»8 y jjóyenes ibítn eii 
el grupo de prisioneros, acusados de 
haber rechs;sf^dp la pcxisión acordada 
por.el gobierno en la ley de Separa
ción condenada por la Santa Sede, la 
piedad republicana desbordóse en 
aullidos, pedradas y golpes d« solda-
d(>6 y granujas sin uniforme, que no 
hábia más que pedir dé corazones de 
hienas «n materia de sentimi«nto8 
misefiííordió'stís 6 humanitarios. 

Llegaron A la prisión^ que ^s u j ^ 

mazmorra subterránea adonde 1* cía-

carta, laicct, rota la en que iba el nom
bre de Dios... 

S« dirá que todo esto es ahi, en la 
república portuguesa, con quien nada 
tienen que ver los republicanos espa
ñoles, apologistas de los infelices ase-

ridad del dia jamás peáetra; y los I #8Ínos, de Cullera, Barcelona, Alcalá 
del Valle... 

Pec^ mil veces hemos probado la 
filiación común de las repúblicas lati
nas europeas. Como esos vándalos de 
la república portuguesa torturan oñ-
ciatraerite á quien en uoa postal escri
be él nombre de Dios, l-os vándalos de 
la (naciente república francesa acíle-
raron á Robespierre la ¡hora de la gui-
ll-otina por haber proferido en pl«na 
Asamblea el nombre -del Ser Supre-
«no. Ni la piedad republicana es^ lae-
oíos {piadosa en «stas páginas de la his
toria portuguesa que en las otras de 
la historia francesa, oprobio de la 
historia universal. 

Y en cuanto á la fraternidad de lu
sitanos y españoles en el regazo ma
terno de la república francesa, una 
misma piedad los impulsa á los mis
mos crímenes, los identifica «a el 
aplauso á los mismos criminales y <lOi 
las mismas aspiraciones á la misma 
barbarie. 

Con dos diferenciac en ventaja de 
los repblicanos portugueses sobre los 
españoles. 

Una, que cuando la minoría repu
blicana del Parlamento español, á 
raíz de las campañas de los republi
canos portugueses contra D. Carlos I, 
acordó enviar á éstos mensaje de ad
hesión ofreciéndoles su ayuda, los 
portugueses r«spondieroü altiva,meu-
to, escupiendo por el colmillo contra 
el mensaje, reclamando su indepen
dencia y rechazando ingerencia* ex
trañas en asuntos de puertas adentro. 

Y los republicanos-socialistas espa-
fioles se van afuera de España á ca
lumniar á su patria y á mendigar la 
ingerencia de los extranjeros en asun
tos de política interior. D. Pablo Igle
sias acaba de hacer ahora un viaje á 
Portugal, donde ha logrado, á fuerza 
de arrastrarse y arrastrarnos, que se 
ofrezcan los socialistas portugueses, 
en número de 40.000, á implantar la 
república en España, ó, por lo m«nos, 
á conquistarnos para conventirnos en 
provincia portuguesa. 

tormentos sufridos en k odisea de la 
traslación, para hacerlos alegrías los 
hubieran preferido en su mazmorra 
los deportados. 

Yacen en la humedad natrural del 
suelo, reforzada por otras haraedades 
á que la piedad republicana obliga, 
donde la he<lioada obscuridad del an
tro q o es la mayor de las torturas. 
«Nos tratan como á perros estos trai
dores de la patria.» «Casi iodos igno
ramos el delito, concreto dé que se 
nos acusa*, dice él flrmásite. Pero ya 
lo van sabiendo. Hay prisioneros acu
sados dé haber conspirado contra la 
república allá por los años de 1895; y 
todavía los hay en quienes se ceban, 
la piedad republicana por soepecbo-
sos de conspiradores contra la repú
blica misma el año 187.%. 

La piedad republicasa es tan am
plia y generosa que DO ee limita á lo 
presente: se dilata en acción retroac
tiva sobre lo pasado y atormenta y 
tortura horriblemente á sospechosos 
de conspiración coQtra ia república, 
en tiempos anteriores i la fecha del 
6 áq.Octubrede 19110, ea^u© se im
plantó. 

No se extrañe lo grotesco del inge
nio de la piedad republicana, puesta 
á busesr pi^textos para essañarse en ] 
aquellos eacarcelíidOs. Dé alguna ma
nera faAdQ velarse él bumaoitarísmo 
internacional que esos encarcelados 
•on víctimas dé antiguos reseintimien-
tos personales para quienes el gobier
no facilita este género de venganzas 
nombrando jueces á capricho, aunque 
debajo del capricho aparente esté el 
8ecr«to del nombramiento. 

La piedad republicana ha estirado 
su largueza hasta conctder que los 
presos se comuniquen con sus fami
lias, pero sólo por tarjetas postales. 
Y á un prisionero queenuna postal se 
le ocurrió poner el nombre de Dios... 
¡oh crimen de'lesa república!, lapie-r 
dad republicana le. CQnminó, le exe
cró y vejó, obligíindplQ A.éscnbií una 

La otra diferencia que hay entre 
republicanos portugueses y españo
les se refiere más á la piedad republi
cana que al decoro nacional. 

Guando D. Manuel huyó de Por tu
gal, los republicanos españoles se t i 
raban de las greñas porque lo había» 
dejado escapar y no lo hicieron sa l 
chicha los portugueses. Algunos p e 
riódicos republicanos españoles r e 
flejaron estos anhelos de la piedad re
publicana española, y El Radicat en 
tre ellos, solazábase describiendo elí 
patíbulo en que los republicanos e s 
pañoles hubieran ejecutado á D.. Ma
nuel. 

Grande y amplia y generosa ea ftm 
todas parte la piedad republicaDit. 
P«ro en España... mucho más. 

Lirgoa-
Del Siglo Futuro. 

Por el premio Nobel 
Stol^olmo. Academia de Bsllas Lctna.— 

Comíiión Premio Nobel 
La prensa católica de Cartagena, n o 

vena población de España, no admite en 
el iSr. Pérez Oaldós, al verdadero repre
sentante del alma de la Literatura Espa
ñola y pide para D. Marcelino Menéndex 
Pelayo el premio Nobel, que se adjüdi^-
qae en justicia i España.—Los directo-
ree Por «La Cari dad >, Bnriqne Richard. 
—lor EL DKFENSOEDEL OBRERO, Kmili» 
Escudero.—Por «El Arco», Jesualdo So
ler. 

fartELDEPBiSORBiLOBKEIO 

l a AcGíín social, 
la justicia jf la caridad 

Es frecúentisímo confundir la Ac
ción social con la acción benéfica y 
caritativa. Dicho está que la Caridad 
entre cristianos ha de informar todat» 
nuestras obras en el sentido de prac
ticarlas por amor de Dios y del pró
jimo por Dios; pero no conviene con
fundir los conceptos y al contrario 
deben acotarse los campos en que se 
cultivan la caridad y la acción social 
católica. 

Aquel que hubiese llenado los de-
béíes dé caridad espiritual y corporal 
respéctodé ciertas categorías de per-


